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			Para Donna, ¡que siempre adora un buen misterio!


			David
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			P ueden llamarme Bob Esponja: detective, investigador, agente, 
 sabueso. Nada del otro mundo, sólo soy un tipo con talento natural para la investigación y con un cuerpo esculpido para la absorción. Verán, soy rudo. Tan rudo como mis pantalones son cuadrados.


			Pero no siempre fui un detective. Hubo un tiempo en el que solía ser un simple cocinero que volteaba Cangreburguers en el Crustáceo Cascarudo. Y era bastante bueno; los clientes hambrientos aseguraban que yo era lo mejor que le había pasado a las Cangreburguers desde el queso en rebanadas y los bollos esponjosos. Todo marchaba a la perfección: los comensales estaban satisfechos, yo trabajaba duro y mi jefe, Don Cangrejo, acumulaba su fortuna. Todos éramos felices. Bueno, todos menos mi colega, Calamardo. Parecía que siempre tenía el ceño fruncido. Sin embargo, era buen tipo, y me quería como a un hermano. Además, resultó ser un excelente compañero en el trabajo de investigación. En fin, nuestras vidas navegaban como un barco pirata sobre tranquilas aguas azules. 


			


			Hasta que todo cambió aquel día funesto. Lo curioso es que comenzó como cualquier otro día en Fondo de Bikini…
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			En la planta alta de su piña debajo del mar, Bob Esponja dormía profundo, acurrucado sobre tres gruesos colchones. Su ronquido era un silbido agudo y suave. Su rostro mostraba una sonrisa, mientras soñaba con medusas y burbujas de jabón. En el suelo, junto a su cama, Gary, su caracol mascota, también dormía profundo, y soñaba con comida de caracol y aventuras heroicas.


			¡BAAAMP! ¡BAAAMP! BAAAMP! La sirena de niebla que Bob Esponja usaba como alarma emitió su resonante sonido y los despertó a ambos, dándole a Bob Esponja el tiempo suficiente para alistarse para ir a trabajar en el Crustáceo Cascarudo.


			—¡Bueeenos días, Gary! —exclamó Bob Esponja alegremente—. ¿Listo para un día fantástico?


			—Miau —respondió Gary, aún somnoliento y algo insatisfecho por haber sido arrancado de su aventura heroica antes de que pudiera terminarse el contenido de un tazón de comida para caracol lleno hasta el borde. 


			Tras una ducha rápida llena de muchas burbujas, Bob Esponja se puso sus pantalones cuadrados cafés y su camisa blanca. Ató su corbata roja con un nudo perfectamente cuadrado y se subió sus calcetas blancas, cada una adornada con una delgada raya roja y otra azul. Al final, se puso sus zapatos negros, pulidos con un acabado tan brillante que podía ver su rostro alegre reflejado en la superficie lisa y curva. Su reflejo le devolvió la sonrisa y proclamó: 


			—¡ESTÁS LISTO!


			Abajo, en la cocina, Bob Esponja le sirvió a Gary una generosa porción de comida para caracol y preparó un tazón rebosante de cereal Kelpo para él. 


			—¡El desayuno, Gary! —anunció Bob Esponja—. ¡Una de las comidas más importantes del día!


			Tras ingerir su crujiente, delicioso y nutritivo desayuno, Bob Esponja cepilló vigorosamente sus dos dientes frontales y se dirigió a la puerta.


			—¡Adiós, Gary! —exclamó mientras se despedía con la mano—. ¡Voy al Crustáceo Cascarudo a preparar deliciosas Cangreburguers para los hambrientos ciudadanos de Fondo de Bikini!


			—Miau —respondió Gary con la boca llena de la pastosa comida para caracoles. El caracol mascota planeaba volver a la cama en cuanto Bob Esponja se fuera, esperando retomar sus emocionantes y deliciosos sueños. 


			Bob Esponja cerró la puerta y emprendió su camino por la banqueta con paso animado. Era un día hermoso en Fondo de Bikini y Bob Esponja se sentía feliz de estar vivo. Mientras silbaba una melodía animada, pasó frente a la casa de Calamardo y se dirigió hacia la gran roca café de Patricio. 


			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! Bob Esponja golpeó la gran roca. Deseaba que Patricio no se hubiera quedado dormido, pues dormía de forma muy profunda. 


			—¡Buenos días, Patricio! —exclamó—. ¿Estás listo para acompañarme al trabajo en el Crustáceo Cascarudo?


			¡BOING! La roca se levantó; Patricio estaba adherido a la parte superior, ya vestido con sus bermudas color verde y morado. 


			


			—¡Claro que sí! —gritó Patricio mientras aterrizaba de un salto junto a Bob Esponja—. ¡Hagámoslo!


			Los mejores amigos se dirigieron al Crustáceo Cascarudo. Como no estaba muy lejos, no tardaron en llegar al restaurante de comida rápida favorito de todo Fondo de Bikini.


			Bob Esponja no tenía idea de que su amigo estaba a punto de desaparecer de la faz del mar. 


			Mientras entraba, le preguntó a su amigo:


			—¿Y cuáles son los grandes planes de Patricio Estrella para hoy?


			—¿Eh? —preguntó Patricio, confundido—. ¿Alguien planeó algo para mí? ¿Qué has escuchado? ¿Salió en el periódico?


			Bob Esponja soltó una risita y le explicó:


			—Me refería a qué piensas hacer durante el día. ¿Trabajar? ¿Jugar? ¿Dormir? ¿Descubrir un nuevo pasatiempo? ¿Tal vez cartografía de coral?, ¿observación de algas?, ¿exploración de fosas oceánicas?


			Patricio evadió la mirada amistosa y curiosa de su amigo.


			—Ah, no sé —dijo, sin emoción—. Ya sabes, lo de siempre. Cosas. Cosas que yo, Patricio, hago. Durante el día. Cosas normales de estrella de mar. Nada extraordinario para mí, Patricio. Fin.


			—¡Suena bien, Patricio! —respondió Bob Esponja, sonriendo—. ¡Diviértete! Nos vemos afuera del Crustáceo Cascarudo cuando salga del trabajo, ¡y haremos muchas cosas divertidas de mejores amigos! —Se rio con su característica risa aguda, que sonaba como un delfín nervioso al que le hacen cosquillas con una pluma.


			—Muy bien, amigo —dijo Patricio, y volteó para despedirse mientras salía del restaurante—. Te veo más tarde, ¡después de mi día completamente común sin nada inusual que hacer!


			[image: ]


			Como siempre, Bob Esponja trabajó arduo ese día, cocinando Cangreburguers, limpiando mesas, tallando escusados y realizando cualquier otra tarea que Don Cangrejo le asignara. Al final, estaba cansado, pero complacido por terminar otra jornada de trabajo honesto. «¿Qué más podría pedir?», pensó satisfecho.


			—¡Otro día excelente en el Crustáceo Cascarudo! —le dijo Bob Esponja a Calamardo, con mucha emoción, mientras insertaban sus tarjetas en la máquina que contaba sus horas de trabajo. ¡BIP!


			—¿Qué tuvo de excelente? —se quejó Calamardo.


			Bob Esponja rio.


			—Ah, no sé, Calamardo —dijo—. Tal vez… ¡TODO! ¡Las Cangreburguers! ¡Los comensales! ¡El olor de las papas fritas! ¡Las volteretas de la espátula! ¡El chisporroteo de la grasa! Y, más que nada, ¡la camaradería de los alegres empleados!


			Calamardo parecía estar a punto de vomitar. 


			—Bob Esponja —dijo con su voz más gruñona—, lo único bueno de este día de trabajo fue que terminó, y eso fue hace dos minutos. Lo que significa que no estoy obligado a seguir hablando contigo. —Calamardo salió del Crustáceo Cascarudo dando pisotones, ansioso de ponerse su leotardo y de pasar una larga y sudorosa tarde en su clase de danza moderna. Estaba aprendiendo una rutina especial que su instructor había montado específicamente para bailarines de cuatro pies. Tres de sus pies lo estaban haciendo bastante bien, pero al cuarto aún le costaba aprender algunos pasos. 


			—¡Ja, ja, ja! —rio Bob Esponja—. ¡Buena esa, Calamardo! ¡Nos vemos mañana!


			Después, Bob Esponja se dirigió a la oficina de Don Cangrejo, silbando una tonada alegre, y asomó la cabeza por la puerta entreabierta:


			—¡Buenas noches, Don Cangrejo! ¡Hasta mañana!


			—Sí, sí —masculló Don Cangrejo, que estaba demasiado ocupado contando su dinero como para prestarle atención a su devoto cocinero. De pronto, recordó algo y alzó la mirada de la pila de dinero—. ¡Mañana! ¡Eso me recuerda algo, chico! Mañana el alcalde de Fondo de Bikini vendrá para una junta muy lucrativa… digo, importante. Así que espero un comportamiento ejemplar y que las Cangreburguers salgan una tras otra.


			Bob Esponja hizo un saludo militar.


			—¡Sí, señor, Don Cangrejo! ¡Puede contar conmigo!


			—Prefiero contar mi amado dinero —respondió Don Cangrejo. Regresó su atención a los montones de billetes y monedas, y los besó—. Buenas noches, Bob Esponja.


			Bob Esponja salió corriendo del restaurante, ansioso por encontrarse con su mejor amigo. 


			


			—¡Oh, PATRICIO! —gritó alegremente—. ¡Espera a que te cuente de mi día en el Crustáceo Cascarudo! ¡Las volteretas de las Cangreburguers, la limpieza de las mesas, el tallado de los escusados!


			Bob Esponja se detuvo de golpe. Echó un vistazo alrededor, pero ¡Patricio no estaba esperándolo ahí!
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			Con incertidumbre, Bob Esponja preguntó por su amigo: —¿Patricio? ¿Dónde estás?


			No podía entender por qué su mejor amigo no estaba afuera del Crustáceo Cascarudo esperándolo pacientemente. Cuando se despidieron esa mañana, Patricio le dijo: «Te veo más tarde». «¡Te veo más tarde!» ¡Era como una promesa! ¡Una promesa de mejores amigos! ¡Se suponía que harían cosas divertidas de mejores amigos juntos! ¡JUNTOS!


			—¡PATRICIO! —gritó Bob Esponja, formando un altavoz con sus manos alrededor de su boca—. ¿DÓNDE ESTÁS? 


			


			Caminó en círculos mientras volteaba en todas direcciones, pero no había señales de Patricio en ningún lado.


			«Mmm», pensó Bob Esponja. «Tal vez se entretuvo haciendo algo en casa. A veces me sucede. Estoy tan interesado en cosas como leer sobre las últimas aventuras de Sirenoman y Chico Percebe, o ver a Sirenoman y Chico Percebe en la tele, o sentarme a pensar en Sirenoman y Chico Percebe… que pierdo la noción del tiempo. Seguro eso es lo que pasó». 


			Bob Esponja empezó a caminar con prisa hacia casa de Patricio para ver si estaba ahí. Pronto, dejó de caminar y empezó a trotar; luego, a correr rápidamente. Para cuando llegó a la roca de Patricio, tenía la respiración agitada. 


			—¡Patricio! —logró decir entre jadeos—. ¿Estás en casa? —Tocó varias veces, pero nadie respondió.


			Bob Esponja entró en pánico. ¡¿Qué le había ocurrido a su mejor amigo?! ¿Estaba perdido? ¿Atrapado? ¿Herido? ¡Tenía que encontrarlo de inmediato!


			—¡PATRICIO! ¡PATRICIO! —gritó mientras corría hacia el centro de Fondo de Bikini—. ¡SOY YO, BOB ESPONJA! ¡¿DÓNDE ESTÁS?! 


			Bob Esponja pasó frente al Museo de Cocineros y gritó el nombre de Patricio a través de la puerta abierta, pero la única respuesta que obtuvo fue una mirada de desaprobación del guardia.


			—¡Shh! —dijo el guardia, llevándose un dedo a los labios—. ¡Sin gritar! 


			De cualquier forma, Bob Esponja dudaba seriamente que Patricio fuera al Museo de Cocineros sin él. Era una de las muchas cosas que les encantaba hacer juntos. 


			Sin dejar de gritar el nombre de Patricio, Bob Esponja pasó por la casa de retiro Cardúmenes Umbríos.  


			—¡Cierra el pico, mocoso altanero! —le gritó uno de los residentes mientras agitaba furiosamente su puño arrugado—. ¡Algunos estamos tratando de dormir la siesta por el resto de nuestras vidas! —Volvió a acomodarse en su mecedora y cerró los ojos.


			—¡Disculpe, venerable anciano! —respondió con cautela Bob Esponja.


			—Vándalo —murmuró el anciano mientras Bob Esponja se alejaba.


			


			—¡PATRICIO! —gritó Bob Esponja al pasar corriendo frente a la Escuela de Navegación de la Señora Puff. Sin embargo, la única que estaba ahí era la Señora Puff, limpiando el salón vacío. Cuando lo escuchó gritar, asomó la cabeza por la ventana y le dijo:


			—Patricio no está aquí, Bob Esponja.


			—¿Lo ha visto hoy, Señora Puff? —preguntó él.


			—No, no lo he visto —respondió ella—. ¿Ya te aseguraste de que no estuviera en su casa?


			Bob Esponja quería gritar: «¡CLARO QUE REVISÉ! ¡¡FUE EL PRIMER LUGAR DONDE BUSQUÉ!!», pero no quería ser grosero con su maestra favorita, así que sólo dijo:


			—Sí, Señora Puff. Ya revisé.


			—Bueno, seguro aparecerá —le señaló la Señora Puff a su alumno menos favorito—. Por mucho que uno desee y sueñe con que tal vez, algún día, cierta persona desaparezca y nunca regrese —dijo, observando a Bob Esponja—, siempre vuelve.


			—De acuerdo, Señora Puff —respondió Bob Esponja, confundido—. Gracias. ¡La veo en clase! —Realmente no había entendido su comentario. Sin duda no estaba insinuando que él deseaba ni soñaba con que Patricio se fuera y no regresara, porque NUNCA lo haría. ¡NUNCA!


			Mientras recorría las transitadas calles del centro de Fondo de Bikini, gritando el nombre de su mejor amigo, Bob Esponja recibió muchas miradas molestas de desconocidos y peces de negocios vestidos con trajes sastres, pero no había señal alguna de Patricio.


			Al llegar al límite del centro de la ciudad, Bob Esponja volvió a gritar: 


			—¡Patricio! 


			 Y, al fin, obtuvo una respuesta de un tipo sentado en una banca, quien leía un ejemplar del Diario de Fondo de Bikini.


			—¿Sí? —dijo el tipo, levantando la mirada.


			Bob Esponja se detuvo y preguntó, emocionado:


			—¿Lo has visto?


			—¿A quién? —preguntó el tipo, confundido.


			—A Patricio —explicó Bob Esponja.


			—Ah —respondió el tipo, mientras levantaba nuevamente su periódico—. No. Creí que me hablabas a mí. Mi nombre es Batricio.


			


			—¿Batricio? —preguntó Bob Esponja—. ¿Qué clase de nombre es «Batricio»?


			—¡ES UN NOMBRE PERFECTAMENTE ADECUADO! —respondió el sujeto, molesto—. ¡Buen día, señor!


			Sin dejar de gritar el nombre de su amigo, Bob Esponja caminó hasta las fronteras de los Campos de Medusas. Pensó que, tal vez, Patricio había decidido pescar medusas sin él (aunque esa era otra de las cosas que los mejores amigos siempre hacían juntos). Pero, al gritar su nombre, la única respuesta fue el tranquilo zumbido de las medusas.


			Ni rastro de Patricio.


			Finalmente, agotado de tanto correr y caminar por la ciudad, Bob Esponja volvió a casa para alimentar a Gary.


			—¡Oh, Gary! —exclamó mientras rellenaba su tazón con comida para caracol—. ¿Dónde podrá estar Patricio? ¡Estoy muy preocupado por él!


			—Miau —sugirió Gary.


			—No, ya revisé ahí —dijo Bob Esponja, con tristeza—. Dos veces.


			Después de alimentar a Gary, Bob Esponja corrió hacia la roca de Patricio para asegurarse de que no hubiera regresado a casa mientras él lo buscaba. Pero no. Y ya empezaba a oscurecer.


			Patricio tampoco había regresado cuando Bob Esponja volvió a revisar, dos minutos después. Ni dos minutos después de eso. Ni dos minutos después. Ni dos minutos después de eso. Ni dos minutos después…


			Mientras volvía tarde de su clase de danza moderna, Calamardo se molestó al ver a Bob Esponja golpeando como loco la roca de Patricio. En definitiva, no quería que esos dos tontos practicaran alguna actividad ridícula y escandalosa a esa hora de la noche.


			—¡Bob Esponja! —dijo Calamardo—. Es demasiado tarde como para ponerte a jugar a alguna tontería con Patricio. De cualquier manera, ¿qué estás haciendo despierto? Ya es tarde para ti. ¡Vete a dormir!


			—Pero, Calamardo —respondió Bob Esponja—, ¡Patricio está perdido!


			—¿Ah sí? —respondió Calamardo—. ¡Pues yo estoy a punto de perder EL SUEÑO! ¡¡¡¿Por qué no me ayudas a recuperarlo… YÉNDOTE A LA CAMA EN ESTE MOMENTO?!!!


			


			Bob Esponja suspiró y volvió a casa. Cerró la puerta y apagó las luces. Subió las escaleras hacia su habitación y arropó a Gary.


			—Ay, Gary —sollozó Bob Esponja—. ¿Cómo podemos dormir si Patricio está allá afuera, solo, asustado, temblando de frío y rodeado de fantasmas y monstruos?


			—Miau —comentó Gary.


			—¡SÍ, ESTOY SEGURO DE QUE ESTÁ DE ESA MANERA! —gritó Bob Esponja; sus nervios estaban a flor de piel por la preocupación.


			Gary apartó la mirada, enfurruñado.


			—Lo siento, pequeño Gary —se disculpó Bob Esponja, retorciendo sus manos—. No quise gritarte. Es que estoy tan angustiado por la desaparición de Patricio que me desquité contigo. ¿Podrás perdonarme algún día? 


			—Zzz —roncó Gary.
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			A l día siguiente, en el Crustáceo Cascarudo, Don Cangrejo 
 tenía una importante reunión en su oficina con el alcalde de Fondo de Bikini. Sosteniendo su sombrero de copa sobre el regazo y acariciando su barba y su bigote, el alcalde le solicitaba que el Crustáceo Cascarudo organizara un evento especial dentro de tan sólo unos días, y que sirviera a los invitados muchas deliciosas Cangreburguers.


			Don Cangrejo intentó no babear mientras pensaba en la enorme suma que le cobraría al alcalde por organizar el evento y proporcionar la comida. Se limpió la boca con una de sus tenazas y preguntó:


			


			—¿Y de qué se trata este evento, señor alcalde? ¿Celebramos la fundación de Fondo de Bikini?


			El alcalde sacudió la cabeza.


			—Oh, no —dijo—. Es mucho más importante que eso. ¡Estamos celebrando el aniversario de mi elección como alcalde!


			—Ya veo —dijo Don Cangrejo, mientras se ponía de pie para estrechar la aleta del alcalde y acompañarlo a la puerta—. Bueno, no se preocupe, señor alcalde. Será el evento más costoso… quiero decir, grandioso, en la historia de Fondo de Bikini.


			—Espléndido, espléndido, Don Cangrejo —dijo el alcalde con una sonrisa mientras se ponía el sombrero—. ¡Sabía que podía contar con usted! Sabe manejar su restaurante como un navío bien dirigido: siempre a la perfección.


			—¡Juar, juar, juar! —rio Don Cangrejo—. Es correcto, señor alcalde. Es correcto. 


			No obstante, en cuanto Don Cangrejo abrió la puerta de su oficina, los dos presenciaron una escena de caos absoluto. Los clientes estaban atacando el puesto de trabajo en forma de bote de Calamardo, agitando los puños y gritando:


			—¡QUEREMOS CANGREBURGUERS! ¡QUEREMOS CANGREBURGUERS! ¡QUEREMOS CANGREBURGUERS! 


			Calamardo estaba encogido de miedo, tratando de ocultarse detrás de la caja registradora.


			El alcalde abrió los ojos con sorpresa.


			—¿Qué es esto? ¿Qué está pasando aquí?


			—Ah, nada, nada —le aseguró Don Cangrejo mientras lo escoltaba a la puerta de enfrente—. Es sólo un… eh… ¡simulacro! Esos no son clientes, sino actores. Ya sabe, uno siempre tiene que estar preparado. ¡Así mantengo en orden el Crustáceo Cascarudo! —Se dio la vuelta y gritó a los alborotadores—: ¡Muy bien, todos! ¡Excelente trabajo! Hagámoslo otra vez desde el inicio, pero ahora, ¡más enojados! ¡No teman agarrar a Calamardo y sacudirlo!


			—Vaya —dijo el alcalde, mirando por encima del hombro mientras Don Cangrejo lo sacaba del restaurante—. Ya veo. Muy convincente. ¡Creí que era una revuelta real! ¡Sin duda contrató a muy buenos actores!


			—Oh, definitivamente. Grandes, grandes estrellas. Premiadas. ¡Sólo lo mejor para el Crustáceo Cascarudo! —dijo Don Cangrejo mientras pasaban por las puertas de cristal abiertas—. Muy bien, señor alcalde, ¡nos vemos en su gran y costoso evento!


			Después, Don Cangrejo cerró las puertas, se dio la vuelta y presionó la espalda contra ellas para que nadie más pudiera entrar.


			—¡CALAMARDO! —gritó—. ¿Qué tritones está pasando en mi restaurante? ¡¿Dónde están las Cangreburguers de estos clientes?!


			—¡Pregúntele a Bob Esponja! —gritó Calamardo mientras la multitud lo arrastraba sobre el mostrador y lo arrojaba al aire—. ¡AAAH! ¡AYUDA!


			—¡QUEREMOS CANGREBURGUERS! ¡QUEREMOS CANGREBURGUERS! —repetían los clientes, furiosos, alzando los puños y dando fuertes pisotones.


			Don Cangrejo corrió a la cocina para ver qué ocurría con su cocinero. Al llegar ahí, presenció una escena perturbadora.


			Bob Esponja estaba sentado en el suelo de madera, rodeado por un charco de sus propias lágrimas, llorando y repitiendo:


			 —¿DÓNDE ESTÁS?


			


			Frente a él, había una estatua deforme de Patricio que Bob Esponja había hecho con carne molida. Había usado dos rebanadas de tomate y dos pepinillos como ojos. Además, le dibujó una boca de cátsup y usó dos pedazos blancos de cebolla como dientes. Incluso utilizó lechuga para hacer las bermudas verdes de la estatua.


			—¡BOB ESPONJA! —gritó Don Cangrejo—. ¿Qué significa todo esto? ¿Por qué desperdicias ingredientes de las Cangreburguers para hacer una estatua de Patricio? ¡Las Cangreburguers son para los clientes, no para hacer obras de arte!


			—Porque —sollozó Bob Esponja— el verdadero Patricio está perdido, Don Cangrejo. ¡Este Patricio de Cangreburguers es el único mejor amigo que me queda!


			Don Cangrejo levantó a Bob Esponja del suelo y le dijo:


			—¡Contrólate, chico! Tenemos clientes hambrientos. Tienes que ponerte a cocinar. Además, te necesito al cien para la gran fiesta de aniversario del alcalde.


			Bob Esponja se sonó la nariz. ¡HONK!


			—Ay, Don Cangrejo —respondió él, con tristeza—. Estoy demasiado deprimido para cocinar.


			—¡¿QUÉ?! —exclamó Don Cangrejo.


			—No seré capaz de cocinar una sola Cangreburguer hasta que Patricio aparezca. No hay manera.


			Don Cangrejo contempló a Bob Esponja. Nunca lo había visto tan deprimido. Esto requería medidas drásticas. Puso un brazo alrededor del hombro del pequeño cocinero y lo escoltó de la cocina al comedor. 


			—Entonces tienes que encontrarlo de inmediato —dijo Don Cangrejo con firmeza—. Ve a buscar a Patricio, tan rápido como puedas, para que regreses a preparar Cangreburguers. 


			La multitud de clientes molestos seguía gritando y protestando por la falta de comida, pero Don Cangrejo simplemente los ignoró. Estaban arrojando a Calamardo por los aires y atrapándolo (casi siempre) al caer.


			—¿Lo dice en serio, Don Cangrejo? —preguntó Bob Esponja, animándose un poco.


			—Claro —respondió Don Cangrejo—. Ahora, ve a buscar a tu amigo antes de que cambie de opinión. ¡Y apresúrate! 


			Bob Esponja salió corriendo del restaurante. Calamardo logró escapar de las garras de la furiosa multitud lo suficiente como para arrastrarse hasta Don Cangrejo.


			—¿Bob Esponja se va? ¿Eso quiere decir que yo tampoco tengo que trabajar?


			—Así es —respondió Don Cangrejo.


			—¡HURRA! —exclamó Calamardo, saltando en el aire y alzando el puño.


			—Porque ayudarás a Bob Esponja a encontrar a Patricio 
—continuó Don Cangrejo.


			—¡¿QUÉ?! —protestó Calamardo, petrificado—. ¿Por qué?


			—¡Porque yo lo digo! Si no, ¡estás DESPEDIDO! —gritó Don Cangrejo—. Necesito que mi cocinero esté en perfectas condiciones para la gran y costosa fiesta de aniversario del alcalde. Bob Esponja tiene que estar feliz, animado y lleno de energía para preparar muchas, muchas Cangreburguers para los invitados del alcalde. ¡Y ahí es donde entras tú!


			—¿Yo? —se quejó Calamardo—. ¿Por qué yo? ¿Cuándo he sido bueno para hacer feliz a Bob Esponja, o a mí mismo, o a cualquier persona, en realidad?


			Don Cangrejo acercó tanto la cara a la de Calamardo que sus narices chocaron.


			—Escucha, Calamardo, ayudarás a Bob Esponja a volver a ser el de antes, ¡QUIERAS O NO!


			Calamardo tragó saliva.


			—Esto, en definitiva, no está en mi contrato.


			—Ah, ¿no? —dijo Don Cangrejo, mientras sacaba un pedazo de papel de su bolsillo—. ¡Eso ya lo veremos, porque aquí tengo una lista de tus funciones! —Sacó una pluma y empezó a escribir—. Además de tomar las órdenes de los clientes y cobrar, ¡el cajero del Crustáceo Cascarudo es responsable de mantener feliz al cocinero para que pueda trabajar al cien por ciento de su capacidad! —Sostuvo el papel frente a los ojos de Calamardo para que lo leyera—. ¡Listo, ahí lo tienes! ¿Satisfecho?


			—Pero, Don Cangrejo —dijo Calamardo, cambiando de táctica—, mi idea de diversión es escuchar a Kelpy G. mientras visto una bata. ¡Creo que usted sería MUCHO mejor para animarlo! ¿Por qué no lo acompaña USTED a buscar a Patricio?


			Don Cangrejo resopló.


			—¿Yo? No seas ridículo. Alguien tiene que quedarse a preparar el Crustáceo Cascarudo para el gran evento. Avísame cómo van, para estar seguro de que estaremos listos para la fiesta del alcalde. ¿Entendido?


			Derrotado y miserable, Calamardo respondió:


			—Entendido. —Empezó a caminar fuera del restaurante—. Oh, ¿por qué he de pasar mi vida siempre pegado a la esponja más irritante del mundo?


			Don Cangrejo se dio cuenta de que era importante que Calamardo estuviera motivado si iba a ayudar a encontrar a Patricio y a mantenerlo informado sobre el progreso de Bob Esponja.


			—Escucha, Calamardo. Si haces un muy buen trabajo…


			Calamardo giró para verlo, mostrando un ligero interés.


			Don Cangrejo trató de pensar en algo que pudiera ofrecerle a Calamardo para motivarlo… y que no implicara gastar dinero. Echó un vistazo alrededor en busca de inspiración y alcanzó a ver, a través de la ventanilla para tomar las órdenes, la estatua de Patricio que Bob Esponja había hecho en la cocina. ¡Arte! ¡Esa era la respuesta! Llevaba años escuchando a Calamardo balbucear de forma monótona sobre arte.


			—Eh… te… te dejaré exhibir algunas de tus obras en la fiesta del alcalde.


			La expresión de Calamardo se iluminó considerablemente. «¡Sin duda, habrá muchos ciudadanos elegantes en la fiesta del alcalde!», pensó. «Cuando vean las obras, ¡querrán conocer al artista! ¡Tal vez hasta las compren! ¡Seré un artista famoso y ya no tendré que trabajar en el Crustáceo Cascarudo con BOB ESPONJA!».


			—De acuerdo, Don Cangrejo —accedió Calamardo, tratando de disimular su entusiasmo—. Me parece bien. ¿Y si también toco el clarinete? ¿Qué tal algo de danza moderna?


			—No abuses —gruñó Don Cangrejo—. ¡Ahora, ve a ayudar a Bob Esponja a encontrar a Patricio! —Se arremangó la camisa y se dispuso a lidiar con la multitud de clientes molestos. 


			Calamardo salió prácticamente saltando del Crustáceo Cascarudo, mientras imaginaba su futuro como artista famoso.
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